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XIII Semana de la Familia.  
22 a 29 de marzo de 2020.  

PRESENTACIÓN.    
Del 22 al 29 de marzo, las diócesis con sede en Cataluña celebran la treceava edición de la 

Semana de la Familia bajo el lema “La Familia: escuela y camino de santidad”. Es el mismo tema 

que se utilizó para la Jornada de la Sagrada Familia celebrado el pasado 29 de diciembre, porque 

creemos que los lemas son para trabajarlos y la Semana de la Familia es una buena oportunidad 

para hacerlo. En la exhortación apostólica el Papa Francisco nos ha pedido que no olvidemos la 

santidad y el Congreso de laicos “Pueblo de Dios, en salida”, celebrado el pasado mes de febrero, 

nos ha marcado cuatro ejes para avanzar: recibir y transmitir el primer anuncio, acompañar, 

formarse y tener presencia pública. Son 4 tareas que la familia realiza de forma natural y que en 

esta semana queremos visibilizar. 

Para profundizar en el lema de la semana, el 26 de marzo de 19 a 21h, en la sala San Jordi del 

Seminario Conciliar de Barcelona se hará una Mesa redonda para tratar el tema de "la 

transmisión de la fe en la familia". Creemos que necesitamos de nuevo transmitir el mensaje 

sobre la belleza de la familia, en medio de sus imperfecciones. Como padres, necesitamos 

redescubrir la realidad profunda de la familia a partir del encuentro con Jesús que nos 

recuerda su origen divino y nos capacita para hacer realidad el deseo con el que ha sido creada 

por Dios, que todo lo hace bien. Así somos santificados. La alegría de este descubrimiento es la 

que lleva a la respuesta de fe, a no detenerse ante los problemas, defectos o dificultades 

propias o de los demás. Al contrario, es en estas situaciones donde más necesaria se hace la 

proximidad y la ayuda. El tesoro de este amor se contagia a los hijos y la palabra les ayuda a 

comprender el sentido profundo del sacrificio y la estimación. Escucharemos en este sentido 

los testimonios de padres, jóvenes novios, religiosas y catequistas. También nos acompañará 

Mn. Albert Para, responsable diocesano de catequesis. Después del primer anuncio y la 

transmisión de la fe que se hace en el seno familiar, la catequesis familiar parroquial es el 

camino para confirmar y crecer en la comprensión del don y la misión familiares. Con la 

acogida, esfuerzo y entrega que la familia unida en Cristo despliega a su alrededor, se 

convierte en pequeña "iglesia doméstica", imagen y forma de la Iglesia en salida, cuya 

presencia llega hasta el rincón más pequeño de la vida cotidiana. Los movimientos de pastoral 

familiar i los grupos parroquiales son testimonios de esta transformación y nos invitan a vivirla 

comunitariamente (ver http://www.pastoralfamiliarbcn.cat/movimientos-de-pastoral-

familiar/).  

El hecho de celebrar este año la Semana de la Familia al votante del día 25 de marzo, que es la 

solemnidad de la Anunciación, en la que se celebra la Jornada por la Vida, permite subrayar 

cómo la familia vive, da vida y la sostiene desde su inicio hasta el final. De nuevo, la esperanza 

es la que determina el respeto a la vida y la ausencia de miedo a la muerte. Tener esperanza es 

lo que hace que se pueda cuidar con discreción, con afecto, con devoción a los que tienen que 

pasar al otro lado, pues sabemos que la muerte no es el final. Al servicio de esta misión de 

acompañamiento en la última fase de la vida, la Subcomisión episcopal Familia y Vida presentó 

el pasado mes de diciembre un documento titulado "sembradores de esperanza" en el que 

recoge y da respuesta a 60 preguntas sobre un tema tan actual como el de la muerte digna y la 

http://www.pastoralfamiliarbcn.cat/movimientos-de-pastoral-familiar/
http://www.pastoralfamiliarbcn.cat/movimientos-de-pastoral-familiar/
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falsa respuesta de la eutanasia1. En continuidad con este mensaje central, este mismo título, 

“sembradores de esperanza”, es el que encabeza la nota que los obispos de la mencionada 

Subcomisión episcopal han publicado con motivo de la Jornada por la Vida, una reflexión que 

sostiene la familia en estos momentos e ilumina la tarea de los profesionales de la salud2. 

Los sábados 21 y 28 de marzo en la Parroquia Virgen de la Paz, de 17 a 19 horas habrá Talleres 

de Encuentro Matrimonial bajo el lema “Directos al corazón”, “vive la experiencia” y 

“conectados”, en los que se trabajarán aspectos como la comunicación y el diálogo dentro de la 

familia. Hoy, que la vida familiar se ha vuelto más emotiva y afectiva, el desarrollo de estas 

capacidades es un factor clave para fortalecer y sanar los vínculos de la convivencia. 

La oración une la familia en Cristo, anima a pedir por sus necesidades de forma confiada y nos 

pone al servicio de estas necesidades. En este sentido, en el libro de las actividades previstas, se 

incluye un apartado con oraciones para cada uno de los días de la semana que las familias 

pueden rezar en el hogar y los sacerdotes incorporar a las eucaristías como oraciones de los 

fieles. También se ofrece una guía para la Celebración de la Palabra en aquellas comunidades 

parroquiales que no disponen frecuentemente de presbítero, de modo que ellas también 

puedan participar de esta Semana de oración por la familia. 

Finalmente, la semana se clausurará con la Misa dominical del 29 de marzo celebrada en el 

monasterio de Santo Domingo de San Cugat que, retransmitida en directo por La 2, estará 

presidida por el Obispo Mons. Agustí Cortés. 

 

Secretariado diocesano de pastoral familiar, 27 de febrer de 2020  

  

                                                           
1 Documento: “Sembradores de esperanza. Acoger, proteger y acompañar en la etapa final de esta 
vida”. 1 de noviembre de 2019. https://www.conferenciaepiscopal.es/sembradores-de-esperanza-
acoger-proteger-y-acompanar-en-la-etapa-final-de-esta-vida/ 
2 Nota de los obispos de la Subcomisión episcopal de familia y vida. 25 de marzo de 2020. 
https://www.conferenciaepiscopal.es/wp-content/uploads/2020/02/2020-familia-jornada-vida-nota-
obispos-subcomision.pdf 

about:blank
about:blank
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CALENDARI0 DE ACTIVIDADES 

 

Sábado 
21 de marzo 
 

Miércoles  
25 de marzo 
 

Jueves  
26 de marzo 
 

Sábado  
28 de marzo 
 

Domingo  
29 de marzo 
  

De 17 a 19 h 
TALLER DE 
COMUNICACIÓN 

“Directe al cor, 
viu 
l’experiencia”. 
Organiza: 
Encontre 
Matrimonial. 
Lugar: Parroquia 
Verge de la Pau, 
Plaça de Ferran 
Casablancas, 4, 
08022 Barcelona.   

 
 
JORNADA POR LA 
VIDA, 
Solemnidad de 
l’Anunciación. 
“Sembradores de 
esperanza” 
Documentos de la 
Subcomisión 
episcopal de 
Familia i Vida: 
“Sembradores de 
esperanza. 
Acoger, proteger y 
acompañar en la 
etapa final de esta 
vida” y Nota de 
reflexión de los 
obispos.  
 
 

 
De 19 a 21h  
MESA REDONDA, 
La transmisión de 
la fe en la familia, 
Seminario 
Conciliar, Sala 
Sant Jordi,  
Diputación 231, 
08007 Barcelona  
 

 
De 17 a 19 h 
TALLER DE 
COMUNICACIÓN  

“Directe al cor: 
connectats”. 
Organiza: 
Encontre 
Matrimonial. 
Lugar: Parroquia 
Verge de la Pau, 
Plaça de Ferran 
Casablancas, 4, 
08022 Barcelona.                                            

 
10:30h 
MISA DOMINICAL 
TV2 presidida por 
el Obispo Mons. 
Agustí Cortés, 
dedicada a la 
familia 
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Ofrecemos una serie de oraciones con las que pasar por el corazón todo aquello que Dios 
quiere dar a las familias. Pueden incorporarse algunas de ellas a la Oración de los Fieles de la 
Misa de cada día.  

 

 

Oremos, hermanos, por todas las familias del mundo, para que el amor de Dios que las 
anima las proteja de todo mal, las sostenga en el amor mutuo y las acompañe en sus 
decisiones haciéndolas experimentar la alegría y la esperanza.  

 

Oremos por el Papa Francisco, por nuestro arzobispo Joan Josep, por sus obispos auxiliares 
Sergi y Antoni, por todos los sacerdotes y laicos al servicio de la familia, que en el seno de la 
Comunidad del Pueblo de Dios sientan el amor de Dios y de los hermanos.  

Oremos por todas las personas que sienten la vocación de formar una familia, buscan una 
pareja con la que contraer matrimonio y crear su propia familia.  

Oremos para que la vida de mutua donación de los esposos, total y gratuita, sea siempre un 
signo y manifestación del Dios del Amor, Creador y Salvador del mundo.  

Oremos para que en el seno de las familias todos sus miembros encuentren la ayuda que 
necesitan, tanto material como espiritual. Que sean transmisores de la fe en Jesucristo, de 
fraternidad y de convivencia en el amor y la paz.  

Oremos para que los padres de familia ayuden a los hijos a crecer y a discernir la verdadera 
libertad y que les acompañen en la búsqueda de su vocación. 

Oremos por los enfermos y las personas mayores que en su ancianidad sufren soledad, que 
experimenten la proximidad y el amor de las personas queridas y no pierdan la esperanza 
de la salud definitiva.  
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Oremos, hermanos, por todos los que, de un modo y otro, trabajan y dan testimonio de la fe 
en medio del mundo. Que su amor llegue a las familias, las ilumine y las sostenga en el 
Espíritu de Nuestro Señor Jesucristo.  

  

Oremos para que en la convivencia familiar no falten las virtudes de la ternura, la 
misericordia y el perdón. 

Oremos por los novios que se preparan para el matrimonio, para que reciban el testimonio 
de matrimonios los acompañen y sientan que la belleza de un amor grande y 
comprometido, con la gracia de Dios, también es para ellos.  

Oremos para que la familia sea lugar de oración, de lectura de la Palabra de Dios y de 
comunión eucarística, para que crezca en el verdadero amor. 

Oremos por las familias refugiadas o que emigran a causa de la violencia. Que no les falte el 
coraje y la fuerza para hacer frente a los desafíos a los que se ven sometidas y encuentren 
la acogida social, económica y moral que necesitan. 

Oremos para que los cristianos, que fieles a las enseñanzas de Cristo, sepan mirar y 
participar de las realidades diversas que afectan a las familias: sus alegrías, esperanzas y 
dificultades. 

Oremos para que sea respetada y reconocida la naturaleza de las personas y de la familias; 
que no sean manipuladas por tecnologías que degradan la dignidad de sus cuerpos y el 
sentido de la vida conyugal abierto a la vida.  
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Oremos, hermanos, por todos aquellos que sufren las contrariedades de la vida por causa de 
su fe. Que no les falte la fortaleza para seguir trabajando y que en la fuerza no arrogante del 
Evangelio encuentren el consuelo y la esperanza que necesitan.  

 

Oremos por los responsables de la Iglesia y por sus comunidades, grupos y parroquias. Que la fe 
en Jesucristo sea la luz que guie totas sus acciones. 

Oremos por todas las familias; que Dios las ayude a quererse cada día más, les dé fortaleza ante 
las dificultades y abra su corazón hacia todos los que sufren.  

Oremos para que las actitudes individualistas que dominan en la sociedad no rompan los 
vínculos familiares, haciendo de los propios deseos, absolutos que abusan de los demás. 

Oremos para que las tensiones, consecuencia de la cultura individualista y de la exagerada 
ambición de poder y placer, no generen en las familias, dinámicas de intolerancia y agresividad. 

Oremos para que el ritmo de la vida actual, el estrés, la organización social y laboral, no pongan 
en peligro la riqueza y la fortaleza de la vida familiar.  

Oremos por los miembros de las familias: no su espontaneidad y sus iniciativas no creen 
situaciones de sospecha, de huida de sus compromisos o de ruptura en favor de la propia 
comodidad y arrogancia. 
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Oremos, hermanos, por todos los que buscan ayuda personal e institucional, que encuentren 
el bien material y espiritual que necesitan para sostener sus vidas.  

  

Oremos por todas las instituciones que se dedican a la familia: que lo hagan con auténtico 
sentido de servicio. Que ofrezcan el apoyo jurídico y moral en favor de su estabilidad y 
unidad. 

Oremos por los matrimonios que por causa de las tensiones y discrepancias corren el riesgo 
de romperse; que no les falte la fuerza, el amor y la buena voluntad para rehacer la vida 
familiar.  

Oremos para que las familias no desfallezcan a causa de ideologías y propagandas contrarias 
a la vida, y sepan hacer de su compromiso matrimonial un motivo de donación irrevocable 
que acoja y acompañe la vida desde su concepción hasta la muerte.   

Oremos por los políticos: que en sus decisiones no olviden buscar el bien de las personas, 
del matrimonio y de la familia. 

Oremos para que los esposos y las familias sean verdaderas comunidades de vida y amor, 
abiertas al acogimiento y el servicio de la vida y acertadas transmisoras del tesoro de la fe.  

Oremos para que los esposos vivan conscientes de la riqueza sacramental de su unión, signo 
del amor de Cristo a la Iglesia. 
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Oremos, hermanos, por todos aquellos que a causa de las dificultades de la vida, encuentran 
dificultades para realizar el sueño de amor y fecundidad que Dios ha plantado en su corazón 
y sufren en su situación.  

 

Oremos por todos los que sufren problemas de infertilidad o esterilidad, para que 
encuentren soluciones médicas y compañía en su deseo de fecundidad respetuosa con la 
dignidad del ser humano.  

Oremos por las mujeres que están esperando un hijo y se sienten tan solas que dudan sobre 
si tirar adelante o no su embarazo; que encuentre la fuerza y la esperanza necesarias para 
acoger la vida de la que son portadoras y reciban la ayuda necesaria para poder tener el hijo 
con confianza y sin miedo al futuro.  

Oremos por el acompañamiento de las personas mayores en el último tramo de su vida, 
para que no les falte nunca la confianza en que Dios nos espera en su gloria y la esperanza 
de vida plena que Dios quiere para sus hijos.  

Oremos por las parejas de bautizados que viven en uniones de hecho o casados civilmente, 
para que descubran que Jesús los acompaña en su camino de amor y los llama a 
perfeccionar su unión haciéndola un signo del amor que Él tiene por la Iglesia.  

Oremos por las familias que ven perturbada su estabilidad a causa del paro, la falta de 
recursos económicos, la influencia del amiente social o la violencia estructural y las guerras. 

Oremos por todas la familias que en la búsqueda de una vida digna, han emigrado hacia 
países con más recursos. Que no sean marginadas y puedan reencontrar la estabilidad y paz 
que necesitan. 
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Oremos, hermanos, para que Dios proteja e ilumine los caminos de todos los que buscan ser 
fieles a sus designios.  

 

Oremos por todos los que tienen responsabilidades en relación al matrimonio y a la familia. 
Que reconozcan, potencien y valoren todo lo que la familia aporta al bien común de las 
personas y de la sociedad. 

Oremos por todos los que cuidan de hijos con problemas físicos o mentales, malformaciones 
o deficiencias congénitas o adquiridas, que desde ahora encuentren apoyo institucional y 
soluciones al futuro de sus hijos.  

Oremos para que los matrimonios sean testimonios gozosos de un amor sólido, duradero, 
fuerte, capaz de hacer frente a todo lo que lo quiere destruir. 

Oremos para que el Evangelio de la familia responda a las expectativas más profundas de la 
persona humana: a su dignidad y a la realización plena en reciprocidad, en la mutua 
comunión y en la fecundidad. 

Oremos para que la comunidad cristiana no desfallezca nunca en la denuncia de los 
condicionamientos sociales, políticos y laborales que impiden llevar una vida familiar. 

Oremos para que las parroquias sean una comunidad de familias: que las sepan acoger, 
potenciar y ayudar en la vivencia de sus valores, en sus necesidades materiales y espirituales 
y en la vivencia de la fe. 
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Oremos, hermanos, para que la alegría del amor de Dios, que de palabra y obra se nos ha 
manifestado en Jesucristo, se convierta en la vida familiar en degustación anticipada de la 
vida prometida.  

 

Oremos para que el amor se manifieste paciente y evite impulsos agresores. Que ayude a 
reconocer que todos somos limitados y a aceptarnos mutuamente tal como somos y 
sepamos convivir los unos junto a los otros. 

Oremos para que el amor sea servicial. Que las personas sean buenas y manifiesten la 
bondad con sus obras. 

Oremos para los esposos no caigan en la trampa de creer que no son queridos por sus 
cónyuges. Que en las dificultades o problemas de su pareja descubran la necesidad que 
tienen de su ayuda y comprensión y se sepan mostrar del todo cercanos en estas 
circunstancias.  

Oremos para que el amor supere las envidias. Que todos sepan alegrarse del bien de los 
otros y evitar centrarse en el propio yo. Que todo el mundo sepa aceptar los dones 
diferentes de las personas y reconocer los diversos caminos de la vida.  

Oremos para que en la convivencia humana se evite toda altivez y arrogancia o deseo de 
manifestarse como superior a los demás con una actitud agresiva. Que todos sepan situarse 
en el lugar de los demás con humildad y sencillez. 

Oremos para que el amor se manifieste con amabilidad. Que evite toda dureza en el trato. 
Que las relaciones humanas sean delicadas, confiadas y respetuosas. Que la amabilidad abra 
las puertas del corazón de unos hacia otros. 
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Oremos, hermanos, para que el amor de Dios se refleje en el amor humano 
convirtiéndolo de fuente de generosidad y bien para las familias. Para que en medio de 
las dificultades de la vida y las enfermedades no falte nunca la fuerza para amar que se 
hace cargo de todos los que sufren.  

 

Oremos por las mujeres, para que la igualdad en dignidad y derechos sea respetada en 
todas las sociedades y culturas.  

Oremos por los jóvenes, que seamos capaces de transmitirles el amor que se merecen 
en su proceso de descubrimiento de la vida, de su vocación y de su camino de 
emancipación familiar y crecimiento profesional.  

Oremos por los padres con hijos que han caído en la adicción al alcohol o las drogas, que 
tengan la fuerza para querer a sus hijos y acompañarlos a la espera de su recuperación.  

Oremos por los novios que se preparan para recibir el sacramento del matrimonio: que 
se entusiasmen por la propuesta de vivir un amor gratuito que revierta en un bien para 
la sociedad y para la Iglesia.  

Oremos para que el amor tenga siempre las puertas abiertas al perdón. Que lleve a la 
comprensión de las limitaciones humanas y se abra a la tolerancia y la reconciliación.  

Oremos para que el amor sea capaz de soportar-lo todo. Que sepa superar las 
contrariedades y se manifieste firme en medio de un mundo hostil.  

Oremos por las mujeres que padecen violencia familiar o de género, que encuentren 

protección y justicia contra las agresiones, al mismo tiempo que los agresores se hagan 

conscientes del mal que hacen y puedan recuperar su humanidad.  
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La miseria, la marginación y la pobreza son males que golpean la vida de las familias y las 
someten a sufrimientos que contradicen el amor de Dios. Que su justicia y voluntad 
liberadora encuentren actores dispuestos a encarnar obras de justicia y libertad.  

Oremos por las personas que se encuentran en la cárcel y por sus familiares y amigos. 
Que en su situación de privación de libertad no les falte la compañía y el afecto.  

Oremos por las mujeres que condicionadas por las circunstancias, abandonadas o 
coaccionadas, se han visto llevadas a abortar. Que la misericordia y el perdón 
incondicional de Dios las ayude a descubrir el amor que restituye la vida y cura todas las 
heridas.  

Oremos por los que sienten atracción por el mismo sexo; para que se sientan acogidos 
y respetados en su condición y no dejen nunca de sentirse queridos por Dios.  

Oremos por los que han perdido la vida en las aguas del mar, a la búsqueda de una vida 
más humana. Que el Señor abra las puertas de nuestros corazones a los deseos de 
felicidad que buscaban y nos haga más acogedores de nuestros hermanos.  

Oremos por todos los que conviven sin contraer matrimonio; que su sincera relación los 
ayude a descubrir que el amor pide una entrega plena y definitiva.  

Oremos por todos los que han sufrido una ruptura de pareja, la separación o el divorcio 
y ahora viven solos o en una nueva unión. Para que encuentren compañía en nuestra 
Comunidad y en Cristo se abran al consuelo del perdón dado y recibido que libera del 
dolor de la destrucción de su relación, para que recuperen el gozo de un amor sano y, si 
es posible, entren en el gozo de la reconciliación plena.  
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Oremos, hermanos, para que en medio de las dificultades de la vida y las enfermedades 
no falte nunca la fuerza del amor que se hace cargo de todos los que sufren.  

 

Oremos por todas las familias; que Dios las ayude a quererse cada día más, les de 
fortaleza ante las dificultades y abra su corazón a todos los que sufren.  

Oremos por los matrimonios que por causa de las tensiones y discrepancias, corren el 
riesgo de romperse; que no les falte la fortaleza, el amor y la buena voluntad para 
rehacer la vida familiar.  

Oremos por todos los que sufren problemas de infertilidad o esterilidad, para que 
encuentren soluciones médicas y acompañamiento al su deseo de fecundidad 
respetuosas con la dignidad del ser humano.  

Oremos por todos los que cuidan de hijos con problemas físicos o mentales, 
malformaciones o deficiencias congénitas o adquiridas, que desde ahora encuentren 
apoyo institucional y soluciones al futuro de sus hijos.  

Oremos por los padres con hijos que se han caído en la adicción al alcohol o las drogas, 
que tengan fortaleza para querer a sus hijos y acompañarlos a la espera de su 
recuperación.  
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Celebración de la palabra para la Semana de la Familia 

 

Que la celebración de la Semana de la Familia llegue a todas las 
comunidades.  

Inicio 

Edificar la casa sobre la Roca 

Podemos comenzar con un canto, por ejemplo: “Victoria tu reinarás” (MD934), “Dios 

es fiel” (MD937).”Perdona a tu pueblo Señor” (MD 939). 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 

R/ Amén. 

Que el Señor esté con vosotros. 

R/ Y con tu Espíritu. 

Introducción 

Hermanos y hermanas, Jesús lo dijo muy claramente: si queremos que nuestra 

vida, se sostenga, la tenemos que construir sobre la roca firme de su palabra, 

de su Evangelio. En él encontramos la guía para caminar, para hacer de nuestra 

existencia una casa sólida, que de  verdad valga, que no se hunda a la primera 

de cambio. Y sus palabras, su Evangelio, bien que lo sabemos, se sintetizan en 

un único mandamiento, el mandamiento del amor que dirige nuestra mirada 

tanto hacia Dios como hacia nuestros hermanos y hermanas. 

Nos hemos reunido hoy para escuchar la Palabra de Dios y para orar juntos por 

nuestras familias y por y todas las familias del mundo. La Palabra de Dios nos 

invitará a vivir sólidamente arraigados en la enseñanza de Jesús y a extender 

por todo el mundo su amor. 

Petición de perdón 

Pongámonos humildemente ante Dios, en silencio, reflexionemos sobre 

nuestra vida de familia y reconozcamos todo lo que nos aleja de la llamada 

amorosa que Jesús nos hace, y con toda confianza, pidamos perdón a Dios.  

Después de una breve reflexión y silencio, y de reconocimiento de nuestro pecado, 

pidamos perdón a Dios cantando “Perdona a tu pueblo, Señor” (MD 939). 

Gesto de paz 

Hemos perdido perdón a Dios, nuestro Padre, por todo lo que nos aleja de su 

amor en nuestra vida de familia. Ahora, manifestaremos con un signo nuestro 

compromiso de vivir este amor, tanto en nuestras familias como hacia todas 

las familias del mundo. Hermanos y hermanas con un gran espíritu de 

estimación mutuo, démonos fraternalmente la paz. 
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Oración 

Pongámonos ahora ante Dios haciendo unos momentos de silencio y de 

oración (silencio). 

Señor, tu que guardas y conduces a tu Iglesia, haz que nuestras familias 

vivan sólidamente arraigadas en el Evangelio, y que sepamos ser en todo el 

mundo testimonios de tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

R/ Amén. 

Primera lectura (1Jn 4,7-9.11-12.16) 

Queridos hermanos, amémonos unos a otros, porque el amor procede de Dios. Todo 

aquel que ama es hijo de Dios y conoce a Dios.  El que no ama no ha conocido a 

Dios, porque Dios es amor. Dios ha mostrado su amor hacia nosotros al enviar a su 

Hijo único al mundo para que tengamos vida por Él. 

Queridos hermanos, si Dios nos ha amado así, también nosotros debemos amarnos 

unos a otros. A Dios nunca lo ha visto nadie; pero si nos amamos unos a otros, Dios 

vive en nosotros y su amor se hace realidad en nosotros. 

Así hemos llegado a saber y creer que Dios nos ama. Dios es amor, y el que vive en 

el amor vive en Dios y Dios en él. 

Salmo (22) 

De este salmo se pueden cantar las estrofas y la antífona (MD 402), o que un lector lo 

recite alternando con el canto de la antífona. 

El Señor y mi Pastor, nada me falta 

El Señor es mi pastor, nada me falta:  

en verdes praderas e hace recostar.  
Me conduce hacia fuentes tranquilas  
y repara mis fuerzas. R/ 

Me guía por el sendero justo,  
por el honor de su nombre.  

Aunque camine por cañadas oscuras,  
nada temo porque tú vas conmigo;  
aunque camine por cañadas oscuras,  

tu vara y tu cayado me sosiegan. R/ 

Preparas una mesa ante mí,  

enfrente de mis enemigos;  
me unges la cabeza con perfume  
y mi copa rebosa. R/ 

Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
todos los días de mi vida,  

y habitaré en la casa del Señor  
por años sin término. R/ 
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Lectura del evangelio (Mt 7, 24-27) 

Lectura del evangelio según san Mateo 

“Todo el que oye mis palabras y hace caso a lo que digo es como un hombre 

prudente que construyó su casa sobre la roca. Vino la lluvia, crecieron los ríos 

y soplaron los vientos contra la casa; pero no cayó, porque tenía sus 

cimientos sobre la roca.  

Pero todo el que oye mis palabras y no hace caso a lo que digo, es como un 

tonto que construyó su casa sobre la arena.  

Vino la lluvia, crecieron los ríos y soplaron los vientos, y la casa se derrumbó. 

¡Fue un completo desastre!” 

Homilía o comentario  

Oraciones 

Oremos por el Papa Francisco; que conduzca a la Iglesia según el espíritu de unidad, de 

amor y de misericordia para que se extienda y se entienda por todo el mundo la luz del 

Evangelio.  

1.- Por el Papa Francisco, que su palabra de Pastor, a través de las familias y la vida de los 

cristianos ayude a todo el mundo a descubrir el anuncio gozoso del Evangelio. 

2.- Por las familias; que no se cierren sobre sí mismas; que no se crean autosuficientes; que 

las discrepancias se resuelvan desde el diálogo, la comprensión y que sepan ayudarse las 

unas a las otras, en la construcción de una comunidad de vida y de fe.  

3.- Por los hijos de familias cristianas que han perdido la fe; que sus padres tengan la 

esperanza que su testimonio algún día fructificará.  

4.- Por las madres que están esperando un hijo; que se preparen debidamente para la gran 

tarea que les espera; por aquellas que esperan uno y no es deseado; que todos sepamos 

acoger, servir y amar la vida. 

5.- Por los matrimonios que debido a las tensiones y discrepancias están próximas la 

ruptura de la vida familiar; que sepan superar las dificultades desde la comprensión, el 

diálogo y el perdón mutuo. 

6.- Por todos nuestros familiares difuntos; que participen de la familia de los hijos de 

Dios y que disfruten de la alegría del cielo. 

Padrenuestro  

Digamos (cantemos) ahora juntos la oración de los hijos de Dios. (Y podríamos 

hacerlo elevando las manos en actitud de invocación filial a Dios, nuestro Padre). 

Padre nuestro que estás en el cielo:  

santificado sea tu Nombre;  

venga a nosotros tu reino;  
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hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día;  

perdona nuestras ofensas,  

como también nosotros personamos a los que nos ofenden;  

no nos dejes caer en la tentación,  

y líbranos del mal. 

 

Oración de la Familia 
 

De la Jornada de la Sagrada Familia de 29 de diciembre de 2019.  

 

Jesús, María y José,  

en vosotros contemplamos el esplendor del verdadero amor,  

a vosotros, confiados, nos dirigimos.  

Santa Familia de Nazaret,  

haz también de nuestras familias lugar de comunión y cenáculo de oración,  

auténticas escuelas del Evangelio y pequeñas Iglesias domésticas.  

Santa Familia de Nazaret,  

que nunca más haya en las familias episodios de violencia,  

de cerrazón y división;  

que quien haya sido herido o escandalizado sea pronto consolado y curado.  

Santa Familia de Nazaret,  

Que todos seamos conscientes del carácter sagrado e inviolable de la familia,  

de su belleza en el proyecto de Dios.  

Jesús, María y José,  

escuchad y acoged nuestra súplica.  

Amén.  

 
Papa Francisco 

 

Conclusión 

El Señor esté con vosotros. 

R/ Y con tu Espíritu. 

Que la bendición de Dios Padre, todo poderoso, Hijo y Espíritu Santo 
descienda sobre vosotros. 

R/ Amén. 

Que el amor de Dios nos acompañe siempre, y nos ayude a construir nuestra 
vida de familia sobre la roca firme que es Jesús y su Evangelio. Hermanos y 

hermanas, podéis ir en paz. 
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R/ Demos gracias a Dios.  

Podemos acabar cantando “Hija del Pueblo María” (MD 986).  
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